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El uso de los plaguicidas ha producido grandes beneficios agrícolas y, a la vez, graves proble-
mas de salud pública que requieren solución. En algunos estudios de los años ochenta y no-
venta se informa que anualmente se registran entre medio millón y millón y medio de casos de
intoxicación aguda por plaguicidas con un número correspondiente de defunciones que oscila
de 3 000 a 28 000. Este trabajo tuvo como objetivo destacar la incidencia de las intoxicaciones
agudas por plaguicidas y los costos sociales y económicos atribuibles a estas en diferentes lu-
gares del mundo. Se presentan datos relacionados con la importancia económica de la indus-
tria de los plaguicidas y se describe la situación de las intoxicaciones agudas por exposición a
plaguicidas y por consumo de alimentos contaminados con ellos. Estos datos revelan que las
intoxicaciones por plaguicidas son más frecuentes en los países en desarrollo que en los países
industrializados, pese a que su consumo general es menor en los primeros. También se estiman
los costos económicos relacionados con las intoxicaciones causadas por estas sustancias y se
examinan, por último, algunos aspectos adicionales de la situación descrita, con hincapié en la
necesidad de reducir el uso de los plaguicidas.

RESUMEN

Para destacar la importancia econó-
mica de la industria de los plaguicidas
en el mundo, basta señalar que las ven-
tas mundiales de las 20 principales
compañías productoras sobrepasaron
los tres millones de toneladas y que su
facturación ascendió a US$ 21 000 mi-
llones a inicios de la presente década
(1, 2). Según la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), 19% (572 000 t)
de estas sustancias, lo que equivale a
un costo de US$ 5 700 millones, se utili-
zan en los países en desarrollo, princi-
palmente para cultivar productos agrí-
colas de exportación, como el algodón,

el banano y el café (3). Por otra parte, la
OMS ha estimado que cerca de 25% del
consumo de plaguicidas corresponde a
esos países (4). En 1994, el mercado
mundial de los plaguicidas se valoró
en US$ 25 885 millones y en 1996 había
aumentado a US$ 30 560 millones, o el
equivalente de 5,5% con respecto a las
ventas de 1995. En términos reales este
crecimiento se estima en 2,2% cuando
se toma en consideración el factor de la
inflación. Asimismo se pronostica que
en los próximos años el mercado mun-
dial de los plaguicidas aumentará, en
términos reales, en un promedio de
1,6%, hasta alcanzar poco más de
US$ 33 000 millones en el 2001 (5, 6).

El uso de estas sustancias produce
secuelas colaterales adversas, muchas
veces de carácter irreversible, tanto en
el ser humano mismo como en el
medio ambiente. El fenómeno es espe-

cialmente grave en los países en desa-
rrollo, donde por diversos motivos es-
tos productos no se utilizan de manera
adecuada (7–13).

Los objetivos de este trabajo fueron
destacar la incidencia de las intoxica-
ciones agudas por plaguicidas en di-
versos lugares del mundo ylos costos
humanos y económicos resultantes. 

INTOXICACIONES AGUDAS 
POR MANIPULACIÓN 
DE PLAGUICIDAS 

Numerosos trabajos han demos-
trado la producción de intoxicaciones
agudas por plaguicidas en seres hu-
manos en diversos lugares del mundo
(2, 4, 14–35). Calculan algunos estu-
dios que el número anual de intoxica-
ciones agudas por plaguicidas oscila
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entre 500 000 y 1 528 000 y que cada
año se producen de 3 000 a 28 000 de-
funciones por esa causa. Según una in-
vestigación que solo abarca a países
asiáticos, el número de intoxicaciones
varía entre 1 500 000 y 2 000 000 y el
número aproximado de defunciones
anuales es de 40 000 (36).

Según la Organización Internacional
de las Uniones de Consumidores, cada
4 horas muere un trabajador agrícola
en los países en desarrollo de intoxica-
ción por plaguicidas, lo que equivale a
más de 10 000 defunciones al año, y
otros 375 000 se intoxican con estos
productos (37).

La OMS (4) realizó varias estimacio-
nes de las intoxicaciones anuales cau-
sadas en el mundo por los plaguicidas
en la primera mitad de la década del
ochenta. Entre ellas se destacan las
siguientes:

• Hubo un millón de intoxicaciones
agudas graves no intencionadas,
con una tasa de letalidad de 0,4 a
1,9%. Alrededor de 700 000 casos de
intoxicación no intencionada (70%)
ocurrieron por exposición laboral. 

• Hubo dos millones de intoxicacio-
nes agudas intencionadas (princi-
palmente tentativas de suicidio).

• De los tres millones de intoxicacio-
nes agudas estimadas, 7,3% fueron
casos mortales (ca. 220 000 perso-
nas), de los cuales 91% obedecieron
a tentativas de suicidio; 6%, a intoxi-
caciones laborales, y 3%, a intoxica-
ciones por consumo de alimentos
contaminados y otras causas. 

• Al número total de intoxicaciones
agudas habría que sumar un mayor
número de casos leves que no sue-
len notificarse por distintos motivos.

Según esa misma organización, en la
primera mitad de los años noventa se
produjeron de dos a cinco millones de
casos de envenenamiento por plagui-
cidas, de los cuales 40 000 fueron mor-
tales (38).

Otros autores señalan que entre 2 
y 3% de los trabajadores agrícolas de
países en desarrollo sufren algún tipo
de intoxicación, y que de 10 a 12% de
estos casos son mortales (39). Por otra
parte, la Organización Internacional

del Trabajo (OIT) estima que el enve-
nenamiento por plaguicidas podría
ocasionar 14% de todas las lesiones
ocupacionales en el sector agrícola y
10% de todas las defunciones (38).

Henao et al. (23), después de anali-
zar los resultados de varios estudios
sobre intoxicaciones por plaguicidas
realizados en América Latina, llegaron
a las siguientes conclusiones:

• En los países más pequeños de la
Región se presentan, como mínimo,
de 1 000 a 2 000 intoxicaciones anua-
les, y en los países más grandes el
número es más elevado. Por lo de-
más, estas cantidades han ido au-
mentando a lo largo del tiempo.

• En personas menores de 18 años la
frecuencia de intoxicaciones es de
10 a 20% del total.

Los grupos de plaguicidas involu-
crados en la mayor parte de las intoxi-
caciones agudas son los organofosfo-
rados, los carbamatos y los bipiridilos
(específicamente el paraquat) (10, 19).

CONTAMINACIÓN DE LOS
ALIMENTOS CON PLAGUICIDAS

A continuación se ofrecen seis ejem-
plos de intoxicaciones agudas en seres
humanos provocadas por consumo de
alimentos contaminados con residuos
de plaguicidas:

• En 1985 se presentó un brote de in-
toxicación en California, Estados
Unidos de América, como conse-
cuencia del consumo de sandías
contaminadas con aldicarb. En este
caso, alrededor de 1 350 personas re-
sultaron afectadas y 80 fallecieron.
Entre las personas afectadas hubo
mujeres embarazadas que sufrieron
pérdida fetal (23, 40–42).

• En la zona sur de Costa Rica, un ca-
mión que en 1965 transportaba reci-
pientes de paratión contaminó acci-
dentalmente varios sacos de harina
que más tarde se vendieron a lo
largo de la carretera Interamericana
hasta Panamá. Como consecuencia
del consumo de esta harina conta-
minada, en Costa Rica se produjo la

muerte de siete personas y otras 36
sufrieron intoxicación grave. En Pa-
namá se produjeron 25 defunciones
(43, 44).

• Entre 1967 y 1968 en Chiquinquirá,
Colombia, harina de trigo contami-
nada con paratión intoxicó a 600
personas, de las cuales murieron 88,
entre ellas 61 niños (45, 46).

• En 1991 en África, se preparó por
equivocación pan con harina de
maíz tratada con endosulfán con la
intención de eliminar una plaga de
pájaros. Como consecuencia resulta-
ron intoxicadas 350 personas, de las
cuales 31 fallecieron (46).

• Entre 1960 y 1963 en Turquía, 3 000
personas se intoxicaron y 400 falle-
cieron como consecuencia del con-
sumo de harina y pan preparado
con semillas tratadas con hexacloro-
benceno (23).

• En el estado de Kerala (India), la
contaminación de trigo con paratión
produjo en 1958 cerca de un cente-
nar de muertos (45).

Henao et al. (23) resaltan que entre
1956 y 1985 se produjeron en el mundo
14 grandes brotes de intoxicación (con
más de 100 casos) ocasionados por la
contaminación de alimentos con pla-
guicidas. De las personas afectadas,
90% (12 833) fueron de países en desa-
rrollo, donde también se produjeron
95% (1 389) de las defunciones. Bou-
guerra (16), Ferrer y Cabral (47),
Henao et al. (23) y la OMS (4, 48) citan
otros casos de intoxicaciones humanas
causados por el consumo de alimentos
contaminados con plaguicidas.

COSTOS ECONÓMICOS 
DE LAS INTOXICACIONES

En el cuadro 1 se presentan los cos-
tos económicos anuales atribuibles a
los envenenamientos humanos por
plaguicidas en los Estados Unidos. En
países de Centroamérica, los costos es-
timados per cápita de la atención mé-
dica y tratamiento de las intoxicacio-
nes agudas por plaguicidas oscilan
entre US$ 32 y $92,20 (50, 51) y depen-
den de diversos factores, entre ellos la
gravedad y el tipo de intoxicación, así
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como la clase de atención hospitalaria
y la duración de la estancia. En Costa
Rica, por ejemplo, el costo diario de la
estancia hospitalaria per cápita oscila
entre US$ 100 y $400 y alcanza su má-
ximo valor en las unidades de cuida-
dos intensivos (D. Quirós, comunica-
ción personal, 1997). En cambio, en los
Estados Unidos estos costos tienen un
promedio de US$ 1 000, como se señala
en el cuadro 1.

CONSIDERACIONES
ADICIONALES

Aún no se dispone de cifras exactas
y confiables sobre las intoxicaciones
humanas relacionadas con el uso de

los plaguicidas, pero los cálculos seña-
lados en los párrafos anteriores indi-
can que puede tratarse de un problema
bastante importante. Debido a la falta
de mecanismos administrativos ade-
cuados, en la mayoría de los países en
desarrollo hay muy poca información
confiable, o ninguna, relacionada con
el registro de casos de intoxicación por
plaguicidas. Aun en los países donde
existe una entidad encargada de llevar
este tipo de registro, raras veces se
cuenta con personal suficiente o idó-
neo para cumplir esta tarea, o con los
recursos económicos y las instalacio-
nes necesarias para llevarla a cabo de
forma eficiente (10, 52–56). Por lo
tanto, los datos con los que se cuenta
en la actualidad son fragmentarios y
con frecuencia se limitan a estimacio-
nes de los casos de intoxicación aguda
(38, 39). De ahí la urgencia de mejorar
los sistemas de recopilación de este
tipo de información.

Por otra parte no debe olvidarse que
la problemática descrita no solo afecta
al trabajador agrícola, que sufre la
mayor exposición, sino también al
medio ambiente en general y, por con-
siguiente, a la comunidad, que se ve
afectada por la contaminación de ali-
mentos, aguas, suelos y aire y de la al-
teración de todo el sistema ecológico.
En conclusión, el problema de los pla-
guicidas compete tanto a los propios
interesados (fabricantes y comercian-
tes, agricultores, técnicos agrícolas,
trabajadores, ciudadanos en general),
como a los expertos de todas las disci-
plinas científicas y sociales (57–59).

La utilización adecuada de los pla-
guicidas, acompañada de una reduc-
ción del uso de estas sustancias me-
diante la aplicación de las tácticas del
manejo integrado de plagas (10) o,
mejor aún, de la agricultura orgánica,
ahorrará dinero y ayudará a evitar
parcial o totalmente algunos de los
efectos indeseables que inevitable-
mente acarrea la utilización de estos
productos para el usuario, el consumi-
dor y el medio ambiente en general.

Sería quizá ventajoso elaborar y
ejecutar planes nacionales específicos
para reducir el uso de plaguicidas,
como los que se están poniendo en
práctica en estos momentos en lugares
como Dinamarca, Indonesia, Países
Bajos y Suecia (60–62). En Países
Bajos, por ejemplo, se estableció el ob-
jetivo de reducir en 50% el volumen
de ingredientes activos y en 80% el de
sustancias desinfectantes en el suelo
en un período de 10 años (1990–2000)
(63, 64).

Como apunta C. A. Rodríguez, “La
modernización de la agricultura im-
plica considerar a la tierra como un or-
ganismo vivo, a los vegetales como ali-
mentos que deben ser sanos y a los
trabajadores agrícolas como construc-
tores de una riqueza que no pueden ni
deben pagar con su salud” (65). 
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CUADRO 1. Costos anuales relacionados
con las intoxicaciones por plaguicidas en
los Estados Unidos a principios de la dé-
cada del noventa

Origen Costo (US$)

Hospitalización 6 759 000
(US$1000/día)

Atención ambulatoria 17 010 000
(US$ 630/caso)

Pérdida del trabajo 1 760 000
(US$ 80/día)

Muertes accidentales 54 000 000
(US$ 2 millones/caso)

Total 79 529 000
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The use of pesticides has produced great agricultural benefits and, at the same time,
serious public health problems that need to be solved. According to studies per-
formed in the 1980s and 1990s, every year about half a million to one and a half mil-
lion cases of acute pesticide poisoning are notified, together with 3 000 to 28 000
deaths. The purpose of this study was to draw attention to the incidence of acute pes-
ticide poisoning and to the social and economic costs that are attributable to pesticides
in different parts of the world. We present data on the economic importance of the
pesticide industry and describe the situation of acute poisonings from exposure to
pesticides and consumption of contaminated foods. Such data show that pesticide
poisonings are more frequent in developing countries than in industrialized coun-
tries, even though developing countries consume less pesticides. We also estimate the
economic costs of pesticide poisonings and examine certain other aspects of the situ-
ation, underscoring the need to reduce pesticide use. 
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